La filosofía del lenguaje estudia, en una forma más profunda y abstracta que la lingüística, si existe una “objetividad” o “verdad” en el lenguaje. Por lo tanto, se interesa por su significado, su uso (pragmática), su aprendizaje, su creación; y sobre todo, cómo funciona a la hora de establecer el pensamiento, la experiencia, la comunicación, la interpretación y la traducción. Entre las principales preocupaciones de la Filosofía del Lenguaje están su origen, cómo se corresponden los símbolos con las palabras, y cómo esos signos son susceptibles de ser verdaderos o falsos. 

En relación al origen del lenguaje, hay dos hipótesis: MONOGÉNESIS (el lenguaje surgió una sola vez en una única comunidad, y todas las lenguas actuales proceden de variantes de éste); o POLIGÉNESIS (hubo varias comunidades originarias, y las lenguas actuales son herederas de ellas). Esta diferenciación extrae otra polémica: si el lenguaje refleja miméticamente la realidad, y por lo tanto nos lleva al conocimiento (naturalismo); o por el contrario, que es sólo una convención de símbolos y significado que nada tiene que ver con lo que representa. 

A la vez, si aceptamos esto último obtendremos dos tipos de lenguajes, naturales y artificiales, que ambos tendrían por cometido estudiar la realidad. Por lo tanto, ¿hay una realidad, o tantas como puedan definirse?
